
ABEJA ESPAÑOLA. 

N(5M 3. riértut i6 d* octubre. 3 quarto*. 

CALIDADES DE UN DIPUTADO. 

d i á mi me dixeran: { que calidades de» 
searia vmd. en los diputados de Cortes? res­
ponderla : 

I." Honradez á toda prueba. ' 
3 Mucha adhesión á la santa causa que 

defíende la Nación. 
3 Ningún espirita de cuerpo , clase ó 

profesión, 
4 No estar empleado por el gobierno. 
; Odio implacable á la ignorancia, al 

despotismo, hijo de- ella , á la intriga, á la 
hipociesia, y i toda clase de haraganes. 

6 Amor intenso i la patria , y deseos vi» 
visimos de purgarla de los males que la han 
traido los gobiernos anteriores; el influxo d« 
ciertas gentes que han vivido de las preucu-
pacipnes del pueblo 4 los empleados estúpidos 
ó malvados i el padrinazgo que dispensabaa 
ciertos magnates á gentes indignas de ocu­
par los puestos públicos ; y el manejo de alr 
gunos entes que hacían taa* caso de 1« r«co~ 

Tou. r. » 
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mendacíon de uha Doña Talega, quede una 
bonísima relación de méritos del mejor servi­
dor de la patria. 

7 Buen juicio y discernimiento natural, 
instrucción en la ciencia política , y conoci­
miento exacto de la localidad , producciones 
y costumbres peculiares de la provincia que 
represente , sin carecer de semejantes nocio­
nes respecto de todo el reyno. 

8 Que fuese lego , llano y abonado, por­
que los eclesiásticos ti«nen bastante que ha­
cer con cuidar de la salvación de las almas; 
y sería mejor que se dedicasen á esto exclu­
sivamente , sin mezclarse en negocios de este 
mundo. 

9 Conseqüencia en sus principios y dic­
támenes, porque sin ella el mas eloqüente 
diputado vendría á ser un sofista peligroso, ó 
un agradable charlatán. 

10 Y últimamente, inflexíbilidad y deci­
sión para sostener la libertad de lus ciudada­
nos ; persiguiendo en público y á pecho des­
cubierto á quien osase atropellarlos , usando 
de las voces claras y terminantes que hagan 
conocer el crimen para remediarle oportuna­
mente. Rodeos, metáforas , afectada cirduns-
•peccion (que regulartnente es miedo) son ar­
bitrios indignos de un representante de 7o9 
ciudadanos españoles. Quien habla á nombre 
de estos con justicia , debe producirse con Ik 
mas alta dignidad, y hollar las pequeñas p¿-
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siones de la conexión, del parentesco, paint* 
naga, y otras, que en los hombres comunes 
son,'tal Vez, disimulables , peto siempre in­
sufribles en los legisladores. 

ANÉCDOTA CHINESCA. 

La seguiente anécdota nos ha sido .comu­
nicada por un curioso viagcro que el año 
próximo anterior se hallaba en aquel imperio,: 
y con relaciones muy estrechas con sus pri­
meros mandarines y gobernantes. 

"En ,un consejo extraordinario tenido sti 
Pekín en uno de los días anteriores á laferhá 
con que.escribo, se t«litÓ por incidencia^ 
si convendría ó no á los intereses.del irape* 
rio establecer relaciones .diplomáticas cort la 
Suecia. El Emperador , que se hallaba piré-
sente, estaba por el ptó de la qüestion , igual­
mente que el mayor número de los conseje­
ros. Se habria resuelto el punto si Confucia, 
uno de los vocales, y además ministro de Es­
tado , no hubiese manifealtado que su opinión 
era diametralmente opuesta á la mayoría, 
fundado en las siguientes razones. 

La Suecia (dixo) es un país pobres su co« 
mercio, artes é industria apenas bastan; á la 
subsistencia de los naturales: el metálico es 
escasísimo ^ en una palabra, nada puede pro­
porcionar á los dominios de V. M. que le sea 
necesario, 6 al menos útil. El sistema de este 
imperio, prosiguió Confucio, sabe V. M. ei 
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epuesto i quanto pueda favorecer la intro­
ducción de extrangerus en él : luegd ¿ con 
quanta mas razón deberá impedirse la entra>< 
da de aquellos que en manera alguna acar­
reen beneficios al estado ? Por otra parte los 
naturales de aquel pais son gentes poco adic­
tas li su suelo i pues me consta asciende la 
emigración en cada-año á muchos millares de 
bombees que en la clase de soldados se po-
nen.á sueldo de qualquiera potencia ; lo que 
me hace temer que su roce con los vasallos 
de V, M. debilite en estos el tierno amor á 
)a patria, que siempre ha distinguido á los 
chinos f y que es la -base mas sólida de esta 
Bumarquíft. 
' Tamaños disparates, confusión de espe­

cies , y falta de noticias, no pudo tolerar 
Maníugski, mifkistto de la Guerra , que era 
uno de lAs presentes al consejo, pues aunque 
no mucho mas instriiido que Confucio, tenia 
sin embargo algunas mas (lociones de la cien* 
cía de estado ; por lo que , tomando 4a pala­
bra , contestó: El discurso de Confucio ma-
niñesta evidentemente que ha confundido la 
Suecia con la Suiza , pues quanto ha expre­
sado no puede convenir á otra que á esta po­
tencia : bien es verdad hay alguna exage­
ración. La Suecia es pais de bastantes- re­
cursos, población é industria ••, y á pesar de 
que su comerqio ha padecido baxas conside­
rables en estos últimos años , es sin embargo 
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respetable. El consejero Confucio tal vez no 
tendrá ideas las mas exactas de la geografía 
natural, civil y política de Europa: así que, 
V. M. debe desestimar en todas sus partes su 
opinión en la qüestion presente. Irritóse Con­
fucio sobremanera, y lo hubiera manisfes-
tado si lo augusto del lugar y la presencia 
del Emperador no le hubiesen impuesto respe­
to. Tratóse de convencerle , viéndole firme en 
su opinión: se le mostraron cartas geográfi­
cas , tratados de dicha ciencia: nada bastó. 
La discusión se prolongaba; el límperadotya 
estaba fastidiado de tanta ignorancia por una 
parte, y tanta tenacidad por otra; al fin se 
terminó el consejo sin resolver nada, y Con­
fucio sin embargo, viendo que Conservaba su 
empleo,salió tan ufano coltio habia'Witrado...'* 
¡Que bondad la del emperador de la China ! 

Qüfstion. 
f Que juicio podrá formarse de la ilustra­

ción y aptitud para el' mando de este minis­
tro chino , que confunde , ó por mejor decir, 
ignora lo que es Suiza y Suecia i 

HASGO DBT XEALtAlV INOt-KSA. 

El brigadier de los exércitos nacionales 
D. Juan Dowine, comandante de la legión 
Extremeña, se arrojó con el mayor ardimien­
to sobre los franceses que defendían el puen­
te de Triana ; y habiéndose adelantado mu-
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cho á las tropas, fué muy mal herido quanda 
ya se hallaba á la parte de la ciudad. Rodeá­
ronle al punto los enemigos; y viéndose fue­
ra de combate , mas cuidadoso de su reputa­
ción y pundonor ,que de su salud y libertad, 
hizo un esfuerzo muy superior á su situación 
y desfalletimiento, y arrojó adonde estaban 
nuestras tropas la ensangrentada espada con 
que tantos destrozos hacia en los franceses. 
No correspondía menos, pues era la espada 
del héroe extremeño Francisco Pizarra , y 
se la habla regalado su heredera la marque­
sa de la Conquista , como una prenda de la 
estimación que su valor y entusiasmo por U 
nación española debían á los fíeles habitantes 
de Extremadura. La fortuna favoreció tan ge­
neroso impulso ; y si el valiente Dowine ca­
yó desgraciadamente en poder de los fran­
ceses , la espada de Pizarro se conserva en el 
nuestro.— ¡ Españoles ! | depositad vuestras 
armas en manos tan fuertes, leales y heroi­
cas como las de este generoso inglés, y los 
l^vrdes de la victoria coronarán constaote-
mente sus sienes y las vuestras comq.en Se­
villa ! 

i:,ITERATURA. 

Aun viven las musas españolas,. porque 
viven la virtud y el valor, la sensibilidad y 
el entusiasmo. La edad del heroísmo fué y 
será siempre la de la noble poesía, pues los 
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grandes exemplos excitan irresistiblemente i -
deas y'expresiones grandiosas. 

Los triunfos del libertador Wellignton o-
cupan merecidamente los corazones de todos 
los españoles, las lenguas y plumas de los 
oradores, y la imaginación y el plectro de los 
poetas; y vendrá un dia en que dignamente 
los inmortalice el genio de la historia. 

Etítretanto no se ven ni oyen por todas 
partes sino fiestas, espectáculos, mrisicas y 
canciones en loor de las haxafias de este ilus­
tre caudillo, y en justo reconocimiento de 
los beneficios que le debe la heroica España. 

Uno de sus literatos, y juntamente defen­
sores ( D . Cristóbal de Beña'), acaba de pu­
blicar una hermosa oda con este titulo: Ma­
drid libre. Ella hace no menos honor á nues­
tro carácter, que á nuestra lengua. Los aman­
tes de las musas, y todos los españoles por 
amor á su patria, creemos gustarán de hallar 
aquí alguna estrofa que les sirva de muestra 
del fuego y elevación de los conceptos, de la 
amenidad y exactitud de las imágenes, de la 
armonía y soltura de los versos , y de la pu­
reza y propiedad que brillan en este rasgo del 
señor Beña, y los estimulará mas y mas á 
buscar su apreciable original. 

¡Madrid! ¡Madrid! Quebrada es tu cadena, 
Y en tus plazas, no ha mucho silencíelas, 
Edüllce canto de victoria suena. 
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¿Quien te arrancó á la muerte?.... 
Texe , ó Musa , guirlanda inaiarchicable 
De lauros y de rosas 
Al héroe , al hombre fuerte, 
Que la soberbia del francés' humilla , 
Y, tornándola en polvo deleznable. 
Salva á los hijos de la ñel Castilla. 

NOTICIA. 
Ayer se acabó de dar cuenta en páhlica de 

la ruidosa causa del mariscal de campo 
jy. José del Pozo y Sucre, La defensa que 
hizo el duque del Parque, no podia ser mas 
bien fundada y enérgica. Si por ella, y el re-
sultado del proceso , los jueces absuelven de 
todo cargo d dicho general ^ ¿ í "^ satifac~ 
cion deberd dársele , y en su persona á ios 
demás ciudadanos y d las leyes f Cádiz 13 
de setiembre de 1812. 

Madrid. Imprenta de la Parte. 


